
VIGILIA DE PENTECOSTÉS

MONICIÓN DE ENTRADA

· (Música de fondo “Veni Sancte Spiritus”, de Taizé)

· Recitamos la Secuencia


Ven Espíritu Santo del Padre y del Hijo.


Ven Espíritu de Amor, Espíritu de filiación,


Espíritu de paz, de confianza, de fuerza y de alegría.


Ven alegría oculta en las lágrimas del mundo.


Ven vida victoriosa de la muerte en la tierra.

Ven, Padre-Madre de los pobres

Ven, socorro de los oprimidos.

Ven luz de la eterna verdad.


Ven, amor que has sido derramado

 en nuestros corazones.

No tenemos nada pueda obligarte,

pero por eso estamos más llenas de confianza.

Nuestro corazón teme ocultamente que vengas,

porque eres desinteresado y delicado;  

porque eres distinto que él.

Pero la más firme promesa es que tú vienes.

Así pues, ven hoy, y todos los días.

Confiamos en Ti., ¿en quién podríamos confiar si no?

Te amamos porque eres el mismo Amor.

Por Ti tenemos a Dios como Padre,

porque Tú clamas en nosotras “Abba Padre”.

Nos vivificas.

Te agradecemos que habites en nosotras

que hayas querido ser el sello de Dios vivo en nosotras, 

el sello de su propiedad.

Quédate con nosotras.

No nos dejes solas en la lucha de la vida.

LITURGIA DE LA PALABRA

· Primera lectura: El Espíritu autor de la vida (paráfrasis de Gn 1)

· Monición: Hace cincuenta días, celebramos la vida en una Vigilia. Fue la Vigilia de la Pascua de Resurrección. En esta noche de Pentecostés y recordando aquella Vigilia Pascual, volvemos a hacer un canto a la vida y a la luz. Esta vida y luz que tenemos gracias a Jesús pero que son la obra creadora de Dios en el mundo desde el principio del tiempo, cuando el Espíritu de Dios se cernía sobre la faz de las aguas.

Haremos una “versión adaptada” del Génesis (dialogada), mientras encendemos las siete luces que representan los siete días de la Creación.

Al principio sólo era la nada.



Y Dios quiso que existiera algo.



Dios, que estaba lleno de vida y de creatividad, dijo:



“Quiero crear” “Quiero que exista algo”



Y Dios... puso la semilla de la vida



que tenía dentro de sí, en el vacío...



Y ya  no hubo más vacío.



Y Dios no puso más límites a la vida.



Dios quiso que hubiera vida a raudales.



Y Dios pronunció: “cielo”, “tierra”,



y hubo cielo y tierra.



Y Dios pronunció: “luz”, “tinieblas”.



Y hubo luz y tinieblas.



Y Dios pronunció: “mares”, “continentes”.



Y hubo mares y continentes.



Y Dios pronunció: “astros”, “estrellas”.



Y hubo astros y estrellas.



Y Dios pronunció: “peces”, “reptiles”.



Y hubo peces y reptiles.



Después dijo Dios: “Que siga la semilla de la vida dando vida”



Y la semilla de la vida que Dios había puesto



siguió activa siendo siempre origen de nueva vida.



CANTO: Y VIÓ EL SEÑOR QUE LAS COSAS ERÁN BUENAS...



Cuando ya había muchas cosas: animales, plantas, rocas... Dijo Dios:



“Voy a crear un ser diferente. Le llamaré hombre / mujer”. Será semejante a mí.



Será libre. Podrá pensar.



Tendrá corazón para amar y ojos para sonreír.



Tendrá palabra para alegrar a los demás 



y para bendecir todo lo que ya vaya haciendo...”



Y Dios Creo al hombre y a la mujer, a imagen suya les creó.



Dios sopló sobre el hombre y la mujer y les llenó de su espíritu y de su vida.



desde entonces existen hombres y mujeres llenos de vida.



Dios, el Espíritu de Dios, la fuerza de Dios,



creó la semilla de la vida.



Dios es vida. Dios sopló su espíritu, su vida en el hombre y la mujer 



y creó la vida del hombre y de la mujer.



La vida de la mujer y del hombre arrancan del espíritu creador de Dios. 

CANTO:  SEÑOR DIOS NUESTRO, QUE ADMIRABLE ES TU NOMBRE EN TODA LA TIERRA...

· agradecemos a Dios el DON DE LA VIDA –

· Segunda lectura: La desunión de Babel.

Monición: En Babel se inicia la dispersión, la falta de entendimiento, la rivalidad. Babel es el orgullo humano, que quiere llegar hasta Dios. La lengua de Babel es la del egoísmo y la ambición, por eso no hay entendimiento.
-   Se  lee  Gen. 11, 1 – 9

Los constructores de Babel terminaron confusos, divididos, pronunciando palabras ininteligibles...Palabras que giraban en torno al yo, mío, más... o verbos como mentir, robar, matar... o conceptos como guerra, esclavitud, explotación... Aprendieron también gestos amenazantes y empezaron a temerse unos a otros. Se rompe el entendimiento, la comunicación y la relación.

· apagamos las llamas vivas que hemos encendido antes, y que 

representaban la armonía de la creación hecha por Dios.

La ruptura de la comunicación y del entendimiento pone la oscuridad en lugar de la luz que puso Dios. Igual que pone muerte donde había vida o pone violencia donde debiera existir el amor. Las de Babel somos nosotras cada vez que una habla su exclusivo lenguaje: el lenguaje de su interés, sin tener en cuenta a quienes piensan distinto... Babel somos nosotras cuando levantamos barreras contra la verdad, la comunicación, las relaciones de igualdad... Babel somos nosotras cuando vivimos contentas y seguras de lo nuestro, cuando no nos abrimos al mundo de quienes sufren, viven excluidos, marginados ... y no trabajamos por la justicia, por construir un mundo más solidario y fraterno. Pensemos hoy, en las palabras o actitudes de Babel utilizamos.

CANTO:  Aleluya de la tierra  (escuchado)

· identificamos las huellas de Babel que existen en nosotras-

· Tercera lectura: PENTECOSTÉS

Monición: Pentecostés es el reverso de Babel. En Pentecostés se pone fin a la dispersión y exclusión. Se inicia el movimiento  contrario de reunificación y entendimiento. Las personas empiezan a hablar la misma lengua, la del Espíritu, la del amor.  Todos y todas se entienden. 

La lengua del Espíritu es contraria a la de Babel. Tiene un vocabulario cálido, sonoro, inclusivo, sugestivo. Sus palabras iluminan y llegan al corazón. Las más usadas son el tú, tuyo, igual, o paz, libertad, solidaridad... o los verbos respetar, perdonar, compartir, dialogar... Sus gestos más frecuentes son la mano abierta, el abrazo, la sonrisa...

· Se lee  Hch. 2, 5 – 11

CANTO:  Himno de Pentecostés (Pág. 45)

Cristo está aquí, este Cirio Pascual nos habla de su presencia resucitada, capaz de dar nueva vida, de romper todos los muros, de acercar y unir a la humanidad entera.

· encendemos el Cirio 

· cada una coge una de las velas apagadas y la enciende desde el Cirio ... además del gesto:  compartimos alguna experiencia, situación... donde percibimos que el Espíritu sigue alentando nuestra vida, los caminos de la historia, de la humanidad.  
ORACIÓN FINAL

Te bendecimos Dios Padre – Madre

por el don del Espíritu, que por tu Hijo, haces al mundo.

Lo hiciste al principio, cuando incubabas el universo al calor del Espíritu,

para que naciera un mundo de luz y de vida

que pudiera albergar al hombre y a la mujer.

Te bendecimos sobre todo por Jesús, lo mejor de nuestro mundo

la persona “espiritual” por excelencia: evangelizando a los pobres,

ayudando y fortaleciendo a todos y todas...

Que tu Espíritu nos capacite para la comunicación y para unas nuevas relaciones,

que nos ilumine para comprender a todas, que nos ayude a entregar la vida,

a amar de verdad y servir con alegría.

Que nos fortalezca para permanecer en las dificultades, 

nos sensibilice con los nuevos signos y anime a transparentar el misterio que nos habita.
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